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La filosofía tuvo su origen en reflexiones que pueden clasificarse dentro del realismo. Los primeros filósofos observaron los fenómenos de la naturaleza y se cuestionaron sobre la fuerza que los impulsa, sobre el tiempo que duran y van a durar.
Fenómenos como la lluvia, el viento, la germinación, la noche, entre otros, ocuparon el pensamiento de los primeros filósofos.
Podríamos decir que estos primeros pensamientos eran realistas, de forma particular a partir del momento en que empezaron a generar respuestas alejadas a cuestiones religiosas, mágicas o míticas. Este proceso filosófico se consolidó en Grecia.


El filósofo más emblemático del realismo, en el sentido del objeto de sus observaciones, reflexiones y explicaciones, podría ser Demócrito. Sus investigaciones sobre las partículas más pequeñas, últimas e indivisibles llevaron al extremo la cuestión realista y dieron origen a la teoría atómica.
En general, el realismo coloca como objeto del pensamiento lo que existe y es observable, palpable, medible, y puede ser observado por todos. 
A partir de la observación y reflexión sobre la relidad, tanto la realidad física y natural, como la realidad social y política, el realismo construye sus axiomas, sus explicaciones y sus ideas.



